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Sinopsis

	 

	He estado enamorada de mi hermanastro desde que tengo memoria…

	Regresó a casa para mi cumpleaños dieciocho. Todo lo que deseaba era mostrarle que ya no era una niñita. No sabía que esa sería la peor decisión de mi vida. 

	Heaven es una novela corta ofreciendo un primer vistazo a Purgatory, un club exclusivo donde tus sueños más salvajes se hacen realidad o tus peores pesadillas te devoran de un bocado.
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Prologo

	Eve

	Hace un año

	Como la mayoría de las noches, la casa se encuentra en un completo silencio. Tanto mi madre como mi padrastro, Jack, suelen trabajar hasta muy tarde, por lo que se quedan en su apartamento en la ciudad. Si llego a ver a cualquiera de ellos una vez a la semana, es mucho.

	El mes pasado, vi al jardinero con más frecuencia que mis padres, y eso que solo viene dos veces al mes. Trato de que no me moleste. He tenido mucho tiempo para aceptar que no les importo. Podría ser peor. Puede que esté sola, pero tengo todo lo que necesito. Vivo en una casa enorme, voy a una gran escuela y puedo comprar lo que quiera cuando quiera.

	Al menos, existe una persona que se preocupa por mí. Dean.

	Dean es mi hermanastro y, aunque se ha mudado a Boston para dirigir una sucursal de la empresa de Jack, siempre me llama y pregunta cómo estoy. Cuando Dean está aquí de visita, como lo está este fin de semana, pasa tiempo conmigo, preguntándome cosas sobre la escuela como si realmente estuviera interesado.

	Hoy me invitó a almorzar y luego fuimos al centro comercial. Había esperado que pudiéramos ver una película más tarde esta noche, pero dijo que tenía planes y que no esperara despierta.

	No planeaba quedarme despierta, pero cuando escucho su auto detenerse, aparto la manta de una patada y salto de la cama. Rápidamente, me pongo mi suéter sobre la pijama. Solo quiero darle las buenas noches muy rápido.

	Abro la puerta y salgo al pasillo. No es hasta que estoy en lo alto de la escalera que escucho su voz, su tono profundo resonando en las paredes. Me detengo, con los pies plantados en el escalón más alto y la mano en la barandilla.

	Una voz femenina y cantarina se mezcla con la barítono de Dean, y mis dedos se aprietan alrededor de la barandilla.

	¿Trajo a alguien a casa?

	Como una víbora, celos no deseados se deslizan por mi columna. Sé que no tengo derecho a estarlo. No me debe nada y, mucho menos, su tiempo y atención.

	Sin embargo, duele. Me siento abandonada de nuevo. Las lágrimas se acumulan en las esquinas de mis ojos, pero las contengo.

	Estoy a punto de darme la vuelta y regresar a mi habitación cuando escucho la voz de Dean nuevamente: 

	—¿Vas a portarte como mi buena ramera y tomarás mi polla en tu culo, o tengo que follarte la garganta y hacer que te ahogues con ella?

	Jadeo en voz alta ante sus palabras vulgares, con la esperanza de no delatarme. Pongo mi propia mano sobre mi boca. Nunca lo había escuchado hablar así; nunca había escuchado a nadie hablar así.

	—Sí, por favor, fóllame el culo —gime la mujer.

	—Por supuesto, rogarías por ello. Dios, eres una puta. Todo lo que deseas es que llenen tus agujeros, ¿no?

	—Sí… oh Dios, sí…

	Desde donde estoy, no puedo ver lo que le está haciendo, pero sea lo que sea, la hace gemir lo suficientemente alto como para que los vecinos la escuchen.

	—Voy a follarte el culo tan fuerte que no podrás sentarte durante una semana.

	Se me seca la boca y un calor desconocido recorre mi cuerpo. Hay una extraña sensación de hormigueo en lo profundo de mi vientre y todo lo que quiero es bajar a hurtadillas las escaleras para poder ver lo que están haciendo.

	La curiosidad me asedia como una cuerda, tratando de atraerme hacia abajo, pero mi mente me dice que vuelva a mi habitación, jalándome en la dirección opuesta.

	—Joder, tu culo está apretado —gruñe Dean—. Mi polla gorda puede que te desgarre un poco.

	Un gemido se escapa de mis labios temblorosos, y ahí es cuando mi conciencia gana y vuelvo de puntillas a mi habitación.

	Para cuando cierro la puerta detrás de mí, todavía estoy respirando con dificultad.

	No sé qué demonios acabo de escuchar, pero sí sé una cosa. Nunca volveré a mirar a mi hermanastro de la misma manera.
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	Eve

	Todavía no ha llegado y mi corazón ya está acelerado. Un año, no lo he visto en todo un año. Me pregunto si ha cambiado. Sé que yo sí.

	—Quédate quieta, chica. —Rowan se ríe mientras envuelve un mechón de mi cabello alrededor del rizador—. Sé que estás emocionada, pero Dios, no quieres tener una marca de quemadura en la frente, ¿verdad?

	—Dios, no. —Me obligo a calmarme y a relajar mi cuerpo para que Rowan pueda terminar mi cabello. Solo es un año mayor que yo, pero a veces me siento diez años más joven que ella. Perdió su virginidad a los quince mientras yo todavía me aferro a la mía a los dieciocho. Ha tenido un puñado de novios y a mí nunca me han besado.

	—Te ves increíble. Si no te nota hoy, es un idiota.

	—¿Quién? —pregunto, toda inocente.

	—Cállate. —Rowan pone los ojos en blanco al mirarme—. Supe que estabas enamorada de tu hermanastro desde antes que tú.

	Claro que lo supo. Siempre podía leerme como un libro abierto. Desearía que hiciera lo mismo con los chicos con los que sale.

	—Hablando de idiotas, ¿vendrá el tuyo esta noche?

	—No, él no… y no lo llames así. Eric es un poco tosco, pero en realidad es muy dulce conmigo cuando estamos solos —explica Rowan, pero no le creo. Odié a Eric desde el primer momento en que lo conocí. No puedo precisarlo, pero hay algo extraño en el sujeto.

	—Claro que lo es —murmuro mientras doy los toques finales a mi maquillaje.

	Risas y voces recorren toda la casa hasta mi habitación, haciéndome saber que ha llegado gente. Jack recogió a Dean en el aeropuerto hace una hora, lo que significa que ya están aquí o están a punto de llegar.

	—¿Lista? —pregunta Rowan, apartando un rizo castaño de mi cara.

	—Lista. —Asiento, ignorando la emoción que revolotea en mi estómago. Me miro por última vez en el espejo antes de levantarme y ponerme los tacones.

	Llegó el momento.

	Tengo dieciocho años, ahora soy una adulta. Espero que Dean también lo vea.

	Salimos de la habitación y bajamos las escaleras juntas. Me tomo mi tiempo, concentrándome en cada paso, aunque lo único que quiero hacer es correr a la sala de estar y buscarlo. Manteniendo los ojos enfocados en las puntas puntiagudas de mis zapatos, no levanto la mirada hasta que llego al pie de la escalera.

	—Ahí estás. —La voz de mi madre llega a mi oído—. No debes dejar a tus invitados esperando.

	Miro el rostro de mi madre con el ceño fruncido. Ni siquiera en mi cumpleaños puede dejar de criticar todo lo que hago. Probablemente debería estar enojada o molesta por su comportamiento, pero si soy honesta, simplemente lo superé.

	Es mi mamá, y así es cómo es. Nunca cambiará y está bien. Nadie es perfecto y mi madre no es diferente. Sé que me ama a su manera y eso es suficiente para estar contenta con nuestra relación.

	—¿No se ve bonita? —suelta Rowan, agitando su mano frente a mí como si fuera el premio en un programa de juegos.

	—¡Bueno, por supuesto que sí! —Mi mamá se inclina y besa mi mejilla, su perfume floral es abrumador y a la vez extrañamente relajante—. Heredó mis genes, después de todo.
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	Dean

	En cuanto entro en la mansión, retrocedo en el tiempo. Ha pasado un año desde la última vez que vi a Eve. No es que no la haya llamado y hablado con ella, pero no he estado físicamente aquí para ella, y eso me hace sentir culpable. Ha sido imposible venir aquí para pasar tiempo con ella, no con mi padre entregándome la sucursal de Boston.

	Ahora todo lo que hago es trabajar y asistir a eventos sociales para apaciguar al hombre.

	Estoy de pie cerca de la entrada de la sala de estar, donde hay una multitud. Puede que sea el cumpleaños número dieciocho de Eve, pero mi padre no hace nada que no lo beneficie de alguna manera. Muchos de sus colegas están aquí, mezclándose y discutiendo sobre negocios.

	Esta fiesta se parece más a una recaudación de fondos que a una fiesta de cumpleaños número dieciocho.

	Una camarera pasa con una bandeja llena de cervezas, y tomo una, sonriéndole al pasar. Necesito un trago y ver a Eve, así puedo irme y regresar al hotel.

	Mis labios se cierran alrededor del borde del vaso y me quedo inmóvil. Es como si todo el maldito aire de la habitación hubiera sido absorbido por un vacío imaginario en el momento en que mis ojos se posan en ella.

	Aparto el vaso de mis labios y parpadeo un par de veces, preguntándome si lo que estoy viendo es realmente real.

	—¿Eve? —digo con voz ronca.

	Ella sonríe y unos dientes blancos perfectamente rectos aparecen detrás de sus labios pintados de rojo. De ninguna manera, esta no es mi pequeña Eve.

	—Déjame ver, cariño —arrullo, alejando su mano de su rodilla. La sangre corre por su pierna y maldigo entre dientes.

	—Soy tan estúpida —solloza—. Tengo diez años y ni siquiera puedo montar en bicicleta.

	—No eres estúpida y es mi culpa. Te solté demasiado pronto. —Sin mencionar que es culpa de nuestros padres de mierda. La única razón por la que nunca antes ha montado en bicicleta es porque están demasiado ocupados incluso para eso.

	—Va a dejar una cicatriz —señala.

	—Probablemente, pero las cicatrices se ven rudas. —Sonrío, haciéndola reír. Estoy seguro de que nadie la ha llamado ruda antes. Es delgada y pequeña para su edad. Su largo cabello castaño se riza en las puntas y tiene pecas esparcidas por el puente de su nariz chata.

	No podría parecer más inocente aunque lo intentara.

	Parpadeando, la imagen de una niña que no puede andar en bicicleta desaparece y es reemplazada por la mujer en la que se ha convertido Eve.

	En un solo momento, toda mi percepción de ella cambia. Ya no la veo como mi joven hermanastra, que tiene frenos y viste ropa que le queda demasiado grande.

	—Claro que soy yo. ¿Quién más podría ser? —Sus largas pestañas se abanican contra sus mejillas mientras mira hacia el suelo. Puedo decir que está nerviosa por el movimiento de sus manos.

	Mi lengua es como un bloque de cemento en mi boca, y todo en lo que puedo pensar es en quitarle este vestido ajustado del cuerpo y devorarla de todas las jodidas formas que puedo. Mi mirada se queda pegada a sus curvas, no sé por cuánto tiempo.

	—¿Dean? ¿Estás bien? —La voz preocupada de Eve me atraviesa, y apenas me recupero, aclarándome la garganta mientras trato de ocultar lo atraído que me siento por ella. Levanto la mirada para encontrarme con sus grandes ojos de muñeca mirándome directamente.

	—Oh, sí… estoy bien. —Fuerzo una sonrisa y miro directamente a sus deslumbrantes ojos azules.

	Me sonríe a su vez. 

	—Estoy tan feliz de que estés aquí. Ha pasado una eternidad desde que salimos juntos. —Da un paso hacia adelante como si estuviera a punto de abrazarme y su perfume floral se abre camino en mi nariz.

	Casi me ahogo. Me aparto de ella y evito su abrazo. Si cree que voy a poder tocarla o pasar el rato con ella ahora, entonces no debe saber cuán jodidamente impresionante se ve. No importa cuánto intente apartar la mirada de ella, no puedo. Su vestido color crema se adhiere a su cuerpo y su suave cabello castaño cae en suaves rizos sobre sus hombros y espalda.

	Sus pechos voluptuosos me atraen, y puedo imaginarme enterrando mi rostro en ellos. Su piel se ve tan suave, y maldita sea, es una verdadera tentación que no puedo permitirme.

	No importa cuánto la desee en este momento, no puedo tenerla. No con el recordatorio de que mi padre ya ha arreglado de antemano mi futuro.

	Para fortalecer las alianzas para el negocio, arregló que me casara con Rosalee, la hija de Brickteer, una empresa rival. Para él, el matrimonio no es más que una ganancia económica. No estoy seguro de si alguna vez descubriré qué es el amor o encontraré a alguien con quien casarme, pero esas decisiones ya no son mías. Le debo demasiado a mi padre. Ya lo decepcioné una vez. No puedo volver a hacerlo.

	—Estaba pensando, ¿quizás podamos ver una película más tarde? ¿O ir al parque mañana?

	Dios mío, esta chica me está matando y no tiene idea de cómo sus sugerencias inocentes hacen que mi polla se ponga dura.

	Mi mandíbula se tensa un poco más cuanto más tiempo me encuentro de pie frente a ella. Es como un juguete en el estante superior, y estoy a unos centímetros de poder alcanzarla. Una parte de mí odia lo que estoy a punto de hacer, pero en el fondo sé que es lo mejor.

	Me mira como si fuera lo mejor en su vida, y yo más que nada quiero devorarla.

	—Mira, ya no salgo. Puede que tengas dieciocho, pero pareces tener doce. ¿Cómo se verá eso si me ven contigo en público? No somos amigos, Eve. Nunca lo hemos sido. Somos hermanastros y solo porque nuestros padres decidieron casarse. No significa que me gustes… o que quiera pasar el rato contigo.

	—Yo-yo… —Su labio inferior tiembla y sus grandes ojos azules brillan con lágrimas—. Pensé…

	La decepción y la tristeza que se reflejan en sus ojos duele ferozmente. Puedo sentir el dolor en mi maldito pecho, palpitando con cada latido de mi corazón.

	—Solo detente… lo que sea que estabas pensando, te equivocaste. He sido amable contigo porque sentí lástima por ti, pero ahora eres una adulta. Es hora de que madures.

	Tengo la sensación de que podría haberle arrancado el corazón del pecho y pisotearlo, y probablemente le hubiera dolido menos.

	—Ahí estás. —La voz profunda de mi padre retumba en mis oídos mientras se interpone entre Eve y yo. Mi estómago se retuerce dolorosamente y me siento como un maldito idiota por lastimarla. ¿Qué otra mierda puedo que hacer?

	Es hacer que me odie o follarla hasta que no quede nada de ninguno de los dos. Sabiendo lo dulce e inocente que es, lo más probable es que sea virgen, y no quiero ser responsable de lastimarla de esa manera.

	—Eve, cariño, te ves hermosa esta noche. —Mi padre le sonríe a Eve.

	No estoy seguro de cómo, pero se las arregla para ocultar su tristeza y le sonríe a mi padre. 

	—Hola, Jack, gracias por organizar esta fiesta.

	—Por supuesto, cualquier cosa por mi hija favorita. —Casi me río, casi. Eve no se atreve a mirarme. En cambio, sigue mirando a mi padre.

	—¿Dean ya te contó la maravillosa noticia?

	Eve niega con la cabeza y su lengua rosada se desliza sobre su labio inferior pintado de rojo. Mi polla se endurece al instante. ¿Estoy perdiendo la cabeza? ¿Por qué me atrae tanto? Debería verla como mi hermana pequeña y nada más.

	—Bueno, esta noche se trata de ti, pero también estamos celebrando el compromiso de Dean.

	Eve deja escapar un chillido. 

	—¿Compromiso?

	—Sí, díselo, Dean. —Mi padre sonríe y aprieto mi puño, queriendo darle un puñetazo en su mandíbula presumida. No hay ninguna razón para que no le cuente sobre el compromiso, pero me encuentro dudando de todos modos.

	—Rosalee y yo estamos comprometidos. Nos casaremos este otoño. —Hago todo lo posible por sonar complacido con la declaración incluso mientras me muero por dentro diciendo las palabras—: ¿No es maravilloso? —Es como si estuviera echando sal en la herida. ¿Siente la atracción que tengo por ella? ¿La cual claramente siente por mí?

	Eve parpadea y puedo decir que está a unos segundos de llorar. Mi boca se abre y se cierra, y estoy tentado a decir algo, lo que sea, pero no lo hago, y sé que en cuanto se da la vuelta para huir, por mucho que quiera tratar de detenerla, no puedo.

	En el segundo en que se quita los tacones y sube corriendo las escaleras, sé que mis sueños de tocarla han desaparecido.
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	Eve

	Me quito los tacones al pie de la escalera para poder subir corriendo a mi habitación. Mis pies golpean contra cada escalón mientras empujo mis piernas para moverme aún más rápido. Todo lo que quiero es escapar, olvidar que esta noche pasó.

	¡Está comprometido! Jodidamente comprometido. ¿Por qué diablos es la primera vez que escucho sobre esto? Nadie me dijo que estaba saliendo con alguien. Nunca me habló de ninguna otra mujer.

	Estúpida. Soy tan estúpida.

	—¡Eve! Espera —La voz de Rowan resuena por las escaleras, pero no dejo de correr. Las lágrimas bajan por mi rostro, pero no las limpio. Las dejo caer sobre mi vestido, esperando que lo arruine, como el resto de la noche.

	—Solo déjame —digo entre sollozos, sabiendo muy bien que Rowan no hará eso en un millón de años.

	Aun así, no dejo de correr hasta que estoy en mi habitación. Como esperaba, Rowan está justo detrás de mí. Antes de que pueda siquiera pensar en cerrar la puerta en su cara, golpea su mano contra ella, abriéndola aún más.

	—No —advierte—. Soy tu mejor amiga y no voy a ir a ninguna parte.

	Si no estuviera tan desconsolada en este momento, pondría mis ojos en blanco. En cambio, troto hacia mi cama con la cabeza gacha.

	Rowan cierra la puerta detrás de ella y ambas nos metemos en mi cama.

	—Lo oí hablar contigo. Fue un idiota —dice Rowan afirmando lo que es obvio.

	—Lo sé. No sé por qué. Nunca me había hablado así antes. Siempre ha sido tan amable conmigo. Pensé que le importaba. Pensé que era el único en esta familia al que realmente le importaba.

	—Lo sé, Eve. Lo siento, y sé que no se compara, pero me importas. —Ambas nos sentamos con la espalda apoyada en la cabecera. Rowan también debe haberse quitado los tacones en el piso de abajo porque las dos estamos descalzas, usando solo nuestros vestidos.

	—Lo sé… —Dios, lo sé—. No sé qué haría sin ti. Estoy tan contenta de que estés aquí.

	—¿Estás segura? Porque hace dos minutos trataste de cerrarme la puerta en la cara. —Sonríe y me da un codazo en las costillas suavemente.

	—Lo siento —murmuro a medias—. ¿Conoces la parte más vergonzosa de todo esto? He planeado toda esta noche durante meses. Creé esta fantasía en mi mente de que Dean y yo haríamos… —Me quedo en silencio, no estoy segura de poder decirlo en voz alta.

	—Que Dean y tú, ¿qué?

	—Pensé que tal vez Dean me vería ahora como una mujer, y tal vez… perdería mi virginidad con él. ¿Es extraño pensarlo?

	—No realmente. —Rowan se encoge de hombros, y un suspiro que ni siquiera supe que estaba conteniendo escapa con un resoplido—. Como dijiste, siempre ha sido amable contigo, y definitivamente es guapo.

	—Desearía haberte dicho antes sobre esto. —Debería haber sabido que Rowan no pensaría que era extraño por quererlo de esa manera.

	—Yo también, pero no hablemos más de eso. Todavía es tu cumpleaños y mereces divertirte.

	—Ese tren ha partido de la estación. No hay forma de que vuelva abajo. Esas personas ni siquiera son mis amigos. Son amigos de mis padres.

	—Entonces, ¿qué quieres hacer? Dímelo y lo haré realidad. —Rowan suena tan segura de sí misma que efectivamente le creo por un momento.

	—Ayúdame a encontrar a alguien con quien pueda perder mi virginidad. Quiero olvidarme de Dean, y la mejor manera de empezar, es sacar de mi mente esta estúpida fantasía.

	Apoyo la cabeza contra la pared, inclinándola un poco para ver a Rowan mientras me inspecciona… buscando algo… Después de unos momentos, finalmente habla de nuevo: 

	—Eric me habló de este club, Purgatory. ¿Has oído de él?

	—Creo que sí. ¿Es como un club de baile?

	—No del todo… quiero decir, hay un club de baile en el nivel principal, pero al parecer, también hay un piso superior. Solo puedes entrar con una invitación.

	—¿Qué pasa arriba? —Normalmente, Rowan es una persona directa, que sea tímida respecto a esto es raro.

	—Bueno… es algo así como un club de sexo, supongo —comienza a explicar.

	—¿Como un burdel? —Todavía no tengo idea de a dónde va con esto, pero mi curiosidad se ha despertado completamente.

	—No, no, no un burdel. No se intercambia dinero. Pagas por usar la habitación, y creo que hay una tarifa si quieres que te encuentren una pareja, pero a nadie se le paga por sexo. Solo son dos personas que se encuentran para hacer realidad sus fantasías. Es muy seguro por lo que sé. Tienen seguridad en todas partes.

	—¿Has estado allí?

	Mi amiga, que nunca se avergüenza de nada, se pone roja. 

	—Sí, Eric quiso que fuera. No estaba segura al principio, pero en realidad terminó siendo divertido.

	—¿Qué haces ahí? Quiero decir, ¿qué fantasía jugaste?

	—En realidad, fue la fantasía de Eric.

	—No me extraña. —Arrugo la frente. Realmente no me agrada ese tipo.

	Ignora mi comentario y sigue explicando: 

	—Fue en una habitación completamente oscura. Literalmente, no puedes ver nada. Me desnudé y encontré la cama en el centro de la habitación, luego entraron Eric y otro sujeto.

	—¿Otro sujeto? —Intento no sonar demasiado sorprendida, pero estoy bastante segura de que mi voz aguda me está delatando—. ¿Tuviste un trío?

	—Sí, en una habitación a oscuras. No habló, así que no tengo idea de quién era. Solo un extraño que no conozco y que nunca volveré a ver.

	Dejo que esta información penetre en mi mente lentamente. Podría perder mi virginidad con un hombre sin rostro, sin nombre y sin ningún compromiso. Cuanto más lo pienso, más me gusta la idea.

	—¿Cómo funciona?

	—Creo que tienes que llenar una solicitud, decirles lo que quieres y, si encuentran una coincidencia, recibirás una invitación. Eric nos hizo entrar, así que tendría que preguntarle cómo lo hizo exactamente.

	Odio la idea de pedirle algo a Eric, pero realmente quiero terminar con esto y seguir adelante. 

	—Está bien, pregúntale a Eric. Recibir una invitación sería el mejor regalo de cumpleaños.

	Al menos espero que así sea.
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	dean

	El segundo día de toda esta mierda llamada mi vida continúa cuando mi padre me llama al día siguiente y me dice que tiene una sorpresa para mí esta noche. Una reunión que no me quiero perder. La tentación de decirle que salte de un acantilado es fuerte, pero guardo la respuesta para un mejor día.

	Quién sabe, hoy podría ser un buen día, considerando que no puede ser peor que ayer. Me relajo en el hotel durante la mayor parte del día, pensando en las cosas idiotas que me vi obligado a decirle a Eve anoche.

	Dios, si fuera ella, me habría dado un puñetazo en la cara. Tenía toda la intención de volar de regreso a Boston hoy, pero eso, por supuesto, no sucedió. ¿Por qué? Ni siquiera lo sé. Algo me retiene aquí, tal vez mi conciencia.

	Después de reflexionar sobre las palabras que le dije por centésima vez. Me visto, me pongo un traje. Una vez listo, tomo un taxi hasta Purgatory.

	Ahora estoy aquí, sorprendido de que mi padre me enviara aquí. Mientras miro el letrero neón, me pregunto a qué tipo de reunión me enviaría en un club de baile como este.

	—¿Has estado aquí antes? —me pregunta el taxista mientras pago mi pasaje.

	—No. No puedo decir que haya estado.

	—Lo supuse. —Sonríe—. Estás un poco demasiado vestido.

	Ignoro sus palabras y salgo del auto. A medida que camino hacia el frente, me doy cuenta rápidamente de que el taxista no estaba equivocado. Las únicas otras personas que llevan traje son los gorilas. Las chicas de la fila están todas vestidas con vestidos cortos y tacones altos. Los pocos chicos en la fila están vestidos de manera más informal, con jeans y camisas abotonadas.

	Siguiendo las instrucciones de mi padre, paso la línea y le digo mi nombre al portero.

	—Sí, te esperan arriba. Rick te llevará a menos que quieras tomar una copa en el bar primero —me dice el gorila.

	—No, estoy bien. Solo llévame arriba. —Prefiero terminar con esto rápidamente. Siempre puedo beber mis penas después.

	—Por favor, sígame, señor. —El tipo que supongo que es Rick me lleva dentro.

	La música comienza a sonar en mis oídos a medida que nos adentramos en un gran espacio abierto. Entrecierro los ojos ante las luces estroboscópicas, que me dan un dolor de cabeza casi inmediato.

	Hay gente en la pista de baile y paseando por el bar como en cualquier otro club de baile en el que he estado. Sin embargo, las jaulas de hierro que cuelgan del techo con mujeres semidesnudas adentro son nuevas para mí.

	Aparto mis ojos de la bailarina enjaulada más cercana a mí y me concentro hacia donde me lleva Rick. Rodeamos la barra y avanzamos hacia una gran escalera que está fuertemente custodiada. Cuatro gorilas están parados al frente, hombro con hombro, creando una pared revestida de músculos para la que necesitaría un tanque para atravesar.

	Con un metro ochenta de estatura, me sorprende un poco su tamaño cuando tengo que levantar la cara para mirarlos.

	—¿Nombre? —me pregunta uno de los gigantes.

	—Este es Dean Sawyer —responde Rick por mí y el tipo que está frente a nosotros saca un iPad del interior de su chaqueta. La pantalla se enciende, pero sostiene el dispositivo en ángulo, por lo que no puedo ver lo que está mirando. Se desplaza, luego la sostiene junto a mi cara como si me estuviera comparando con una imagen.

	—Concuerda —confirma el tipo, y los cuatro gorilas se hacen a un lado para dejar pasar a Rick y a mí.

	¿Qué tipo de zona VIP exclusiva es esta y con quién carajo voy a encontrarme aquí?

	Subimos las escaleras, las paredes cambian de un gris lacado a un azul oscuro a medida que avanzamos. Una vez que estamos en la cima, hay un gran pasillo, murales de nubes se extienden a lo largo de las paredes. Cuento diez puertas a cada lado del pasillo y cada una tiene un número grande.

	Por primera vez esta noche, me pregunto si este no es el tipo de reunión de negocios para la que me he preparado. Quizás esta no sea una reunión de negocios en absoluto.

	—¿Con quién voy a encontrarme aquí exactamente? —le pregunto a Rick.

	—Lo siento, eso es confidencial. Tu contraparte dio instrucciones muy específicas, una de ellas es que no se revelará su identidad. La luz se mantendrá apagada y ninguno de ustedes podrá decir nada.

	Me detengo en seco, mis pies se sienten repentinamente pegados al suelo cuando me doy cuenta. Esto es una especie de club de sexo. La conmoción me ha dejado sin aire mientras miro a Rick, esperando a que comience a reír y me diga que esto es una broma. En cambio, se da la vuelta lentamente, dándome una mirada impasible.

	—Encontrarás las instrucciones completas de tu encuentro programado en la mesa del vestidor —explica como si me estuviera dando indicaciones para la gasolinera más cercana—. Puedes quitarte la ropa aquí. La habitación en la que se reunirán está adjunta a esta.

	Miro boquiabierto la puerta que está indicando, sin saber cómo voy a decirle que esto es un error. Todo lo que sé es que necesito salir de aquí. 

	—No creo…

	—Se supone que no debo decirte esto, pero la chica con la que vas a encontrarte es muy bonita, joven, tal vez dieciocho, cabello castaño largo, complexión menuda. Créeme, no querrás perderte esto. —Rick me da una sonrisa torcida.

	Mi mente jodida se dirige de inmediato a Eve, y no puedo evitar imaginarla acostada en una cama detrás de una de estas puertas, desnuda y esperándome. Demonios.

	Quizás podría hacer esto. Realmente no hay nada que me detenga. Sí, técnicamente estoy comprometido, pero no es más que un acuerdo comercial. No le debo nada a Rosalee.

	—¿Y esto es consensual?

	—Por supuesto, todo lo que sucede en el piso de arriba es completamente consensuado.

	No tengo tiempo para cuestionar su extraña elección de palabras antes de que abra una de las puertas y entre.

	—Encontrarás todo lo que necesitas aquí. Esta es la puerta al cuarto oscuro donde te encontrarás con la chica. Su palabra de seguridad es negro: si uno de ustedes dice esa palabra en cualquier momento, el encuentro terminará y el personal de seguridad los sacará de la habitación de inmediato. —Pasa a mi lado y camina por el pasillo de regreso al lugar de donde vinimos.

	Me quedo ahí por un instante, luchando a través de un tira y afloja interno conmigo mismo. Debería volver al hotel y olvidarme de esto, pero mi polla tiene otros planes. Apagando mi cerebro momentáneamente, dejo que mis bolas adoloridas ganen y camino dentro de la pequeña habitación.

	Cerrando la puerta detrás de mí, examino la habitación. Hay un sofá de cuero, una mesa auxiliar y un armario con una percha. No hay ventanas, simplemente dos puertas, una que conduce al pasillo y otra que conduce a la habitación en la que se supone que debo encontrarme con la chica misteriosa.

	Hay algunos elementos en la mesa auxiliar, uno de los cuales es una hoja de papel. Escrito en ella hay una lista de lo que se debe y no se debe hacer.

	Hacer: Sé gentil. Soy virgen.

	Leo la primera línea y mis bolas están a punto de explotar. Joder, esta chica es virgen. ¿Por qué demonios una chica querría perder su virginidad en un club de sexo? Negando con mi cabeza con confusión, continúo leyendo la nota.

	Hacer: Tócame por todas partes.

	Hacer: Haz que me corra.

	No hacer: No hables.

	Eso es lo único que no se debe hacer en su lista. ¿Esta chica no tiene idea del tipo de cosas que un hombre quiere hacerle? Al menos tiene una palabra de seguridad.

	Habiendo tomado mi decisión, me quito la ropa y la cuelgo cuidadosamente. Mis ojos se posan en el cuenco de cristal de condones que hay en la mesa auxiliar. Agarro uno y me dirijo hacia la habitación adjunta, completamente desnudo.

	Giro el picaporte y abro la puerta. En cuanto lo hago, la luz se apaga y todo lo que me rodea desciende en la oscuridad.

	Haciendo que mis pies se muevan, maniobro con cuidado en el espacio oscuro, dejando que la puerta se cierre detrás de mí. Mientras lo hace, un jadeo femenino llena la habitación, y tengo que detenerme para no decirle que está bien.

	Agarrando la envoltura del condón con fuerza, mantengo la boca cerrada y sigo avanzando por la habitación con las manos extendidas hasta que mis piernas chocan contra el borde de la cama.

	La habitación está inquietantemente silenciosa, y me recuerdo a mí mismo que esta chica es virgen y probablemente tiene muy poca experiencia, si es que tiene alguna. ¿Alguna vez le han lamido el coño? ¿A chupado una polla? La idea de ser su primera vez es atractiva, pero es la idea de Eve acostada frente a mí lo que tiene mi polla tan dura que me duele.

	Rompiendo la lámina plateada, saco el condón y lo enrollo sobre mi polla antes de subirme a la cama. Un pequeño gemido llega a mis oídos, seguido de una respiración entrecortada que llega justo frente a mí.

	—Shhh —callo, extendiendo la mano hacia ella.

	Mis dedos se encuentran con su piel cálida y paso la mano por lo que debe ser su brazo. Está destinada a consolarla, pero puedo sentir cómo se eriza su suave piel.

	Me acerco más y aspiro profundamente. Joder, huele a Eve. El mismo perfume floral invade mis sentidos, haciéndome sentir borracho y mareado. La fantasía de la chica frente a mí siendo Eve alcanza nuevas alturas y tengo que contener un gruñido primitivo.

	Sigo tocándola, usando ambas manos ahora, pasando mis dedos por todo su cuerpo. Manteniéndolo inocente al principio, solo toco sus piernas y brazos, tratando de ponerla cómoda.

	Lentamente, arrastro las yemas de mis dedos por su delgada pierna, solo para detenerme de repente cuando siento la piel levantada en la parte exterior de su rodilla. Una cicatriz… la misma cicatriz que tiene Eve.

	La fantasía y la realidad chocan y, por un momento, no puedo respirar. No, no es ella, solo es mi mente jugándome una mala pasada. Esta no puede ser ella.

	Podría haber sido capaz de fingir que no era ella si no hubiera hablado un segundo después.

	—Por favor —la voz suplicante de Eve llena el espacio oscuro, y mi corazón deja de latir—, no pares.

	Demonios. Demonios. Demonios. Mi cabeza da vueltas. Es ella.

	Mi inocente Eve, en un club de sexo, dándole su virginidad a un extraño. ¿O sabe que soy yo? Dios, ¿mi padre preparó esto? Mis pensamientos van a cien millas por hora, solo para evaporarse en el aire cuando Eve se acerca a mí. Su pequeña mano roza tentativamente mi estómago, luego baja hasta llegar a la base de la dura barra de hierro entre mis piernas.

	Sus suaves dedos se envuelven alrededor de mi dolorida polla, y casi me corro al momento.

	Debería irme. Debería detener esto ahora mismo y salir de aquí.

	Debería…

	Pero no lo haré.
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	Eve

	Aprieto suavemente la vara gruesa en mi mano. Es más pesada y gruesa de lo previsto. El miedo y la excitación se mezclan, retorciéndose en un nudo apretado en mi estómago. Un olor varonil que no puedo distinguir me hace cosquillas en la nariz y lo inhalo más profundamente en mis pulmones. Los dedos se deslizan por mi muslo, sumergiéndose entre mis piernas suavemente. Una parte de mí no puede creer que esté haciendo esto mientras que la otra parte sabe que es lo correcto.

	Si no puedo darle a Dean mi virginidad, al menos puedo fingir que el hombre al que se la estoy dando es él. Puede que solo sea una fantasía, pero en mi opinión, es real.

	Las respiraciones superficiales del hombre llenan mis oídos y abro más las piernas mientras sus dedos se mueven como un fantasma contra mis pliegues. Estoy ansiosa por su toque, mi núcleo se aprieta alrededor del aire, y estoy agradecida de que toda la habitación esté cubierta de oscuridad para que él no pueda ver el calor que se forma en mis mejillas.

	Puedo sentirlo moverse en el colchón, y se aleja, obligándome a soltar su polla. Un gemido de disgusto llena la habitación, pero el hombre misterioso no dice ni pío.

	Medio segundo después, tiene mis piernas inmovilizadas junto a mi cabeza y mi cuerpo retorcido como un pretzel. Me siento tentada a preguntarle qué está haciendo o recordarle que soy virgen, pero me muerdo la lengua, recordando que todo esto es parte de la fantasía.

	Un jadeo sale de mis labios cuando un cálido aliento se abre paso contra mis pliegues. Un segundo más tarde, se sumerge, separando mis pliegues y golpeando su lengua contra mi clítoris.

	Cierro los ojos con fuerza e imagino que es la boca de Dean sobre mí, lamiéndome y moviendo su lengua mágica contra mi clítoris. Su lengua se mueve cada vez más rápido, y la presión aumenta, la tensión en mi estómago se contrae cada vez más.

	Mis pezones se vuelven diamantes duros y mis músculos se ponen rígidos. Cada respiración que inhalo es un jadeo, y mi corazón late frenéticamente contra mis costillas. Araño el colchón, tratando de encontrar algo que me conecte a este mundo. Estoy tan cerca de desmoronarme. Mi orgasmo está ahí, justo al borde del acantilado, pero fuera de mi alcance.

	El hombre misterioso ralentiza sus lamidas, su lengua se mueve perezosamente sobre mi clítoris ahora, y abro la boca para protestar, pero la cierro con un chillido cuando dos dedos gruesos se presionan contra mi entrada. Muy lentamente y con cuidado, los desliza dentro. Su lengua trabaja mi clítoris de nuevo mientras sus dedos entran y salen, estirándome para prepararme para su polla.

	Sus dedos gruesos aumentan mi placer y no me toma más que un minuto estar de vuelta al borde del acantilado, esperando mi orgasmo.

	Soltando las sábanas, me agarro de sus brazos y clavo mis uñas profundamente en su piel. Sisea contra mi coño y chupa mi clítoris en su boca. El placer me consume en un instante, y mi cuerpo entero tiembla cuando empiezo a correrme, mi núcleo se aprieta alrededor de sus dedos mientras mi liberación cubre su rostro.

	Muerdo el interior de mi mejilla hasta que pruebo la sangre para no gemir el nombre de Dean. Como una mariposa revoloteando, regreso lentamente a la tierra. Es al mismo tiempo que el hombre desflorándome nos vuelve a subir a la cama.

	Separando aún más mis piernas, encaja su cuerpo en el espacio estrecho, y siento su grueso eje rozar mi muslo. Un escalofrío recorre mi espalda y me pregunto si puede sentir mi ansiedad. Está sucediendo. De verdad lo estoy haciendo, me estoy entregando a un completo extraño.

	Como si pudiera sentir mi propio nerviosismo, se mueve a través de la oscuridad y acuna mi rostro con una de sus manos. No puedo evitar acurrucarme ante su caricia, deseando más que nada que fuera Dean quien me estuviera preparando y tomando mi virginidad.

	El hombre misterioso usa su otra mano para subir mi pierna hasta su cadera, acercándome más. Envuelvo mi pierna alrededor de él e instintivamente levanto mis caderas, llamándolo para que siga. Su respiración es dificultosa y deja escapar un siseo superficial cuando su polla presiona contra mi entrada apretada.

	Estoy mojada y excitada como nunca antes, pero aun así tengo miedo de que esto no funcione.

	El miedo y la ansiedad desaparecen cuando se inclina hacia mí, su frente presionando la mía, su aliento caliente en mis labios. Creo que podría besarme, y por un solo segundo, mi corazón se estremece en mi pecho. Gimo mientras se empuja hacia adelante, la cabeza de su polla se desliza dentro y aprieto los dientes ante el estiramiento. Se detiene por un segundo antes de mover sus caderas hacia adelante de nuevo, ganando un par de centímetros dentro de mí.

	A medida que se hunde más profundo, incrustándose dentro de mí. Siento un pellizco, seguido de un dolor que me roba el aliento de mis pulmones. Clavo mis uñas en su piel, sin saber si estoy tratando de detenerlo o de decirle que continúe. Como un completo caballero, se detiene, dándome un momento para adaptarme.

	Nuestros cuerpos están completamente alineados, y todo lo que siento es un profundo dolor en mi centro, rogándome que continúe.

	—No pares… —susurro con ánimo a pesar de que arde y parece que el dolor nunca se convertirá en placer.

	Desliza su pulgar sobre mi mejilla, tranquilizándome antes de comenzar a moverse de nuevo.

	No se pronuncian palabras en la oscuridad, pero hay una cierta ternura que se filtra en mí con cada embestida. Se mueve lentamente como si tuviéramos una eternidad en lugar de esta única hora. Moldea mi cuerpo al suyo, aferrándome a él.

	Mi misterioso caballero de brillante armadura me folla con precisión hasta que el dolor da paso al placer y ambos sudamos. Me embiste más y más duro, sus movimientos aún son suaves, pero su agarre es doloroso.

	No puedo evitar gemir cuando golpea algo profundo en el fondo de mi entrada, y una de sus manos encuentra su camino entre mis piernas. Sus dedos se mueven con cautela, acariciando mi clítoris rítmicamente. Estoy tan cerca de correrme, y sé que él también lo está, simplemente por la forma en que su cuerpo está temblando y la pesadez de su respiración. En un movimiento rápido, levanto mis caderas y trabo mis piernas más arriba de su cuerpo, enviándolo más profundo que antes.

	Es la ventaja que necesito y es suficiente para enviarme a toda velocidad hacia la utopía del placer. La luz destella detrás de mis ojos, y me estremezco debajo de él, dejando que las olas me arrastren. Mi entrada pulsante se aprieta alrededor de su longitud y puedo escuchar sus dientes rechinando.

	Ojalá pudiera escucharlo gemir o incluso decir mi nombre. En mi mente, todo lo que veo es a Dean, poseyéndome, follándome con caricias suaves pero castigadoras.

	No pensé que sería posible correrme la primera vez, pero supongo que estaba equivocada.

	Bombea mi canal todavía apretado unas cuantas veces más antes de retirarse por completo. La confusión cubre mi mente, y mis labios se abren, una pregunta colgando en el borde de ellos. Mi corazón martillea en mis oídos y mi respiración es irregular. Lo busco y encuentro que todavía está justo frente a mí. Mis dedos se mueven suavemente sobre su estómago musculoso, y muevo mi mano hacia atrás cuando escucho un fuerte chasquido.

	Un gruñido de placer llena el aire un momento después, y el calor de algo derramándose por mi estómago me lleva de regreso a la realidad. Solo me toma un segundo darme cuenta de que se quitó el condón y se vino encima de mí, marcándome con su liberación.

	Bombea su liberación sobre mi piel durante unos segundos antes de llevar su mano y frotarla sobre ella. Estoy tan fascinada y excitada por la acción que no pienso si es algo en lo que estaba de acuerdo con que sucediera. No importa mientras no se corra dentro de mí, ¿verdad?

	Frunzo el ceño en la oscuridad mientras el peso de lo que acabo de hacer vuelve a caer sobre mis hombros. El hombre se arrastra por mi cuerpo y presiona el beso más suave en mis labios, y dejo que mis ojos se cierren, imaginando que es Dean a quien estoy besando, sus labios firmes y su lengua entrelazada con la mía. La burbuja estalla a mi alrededor, interrumpiendo mi sueño cuando retrocede antes de que pueda profundizar las cosas y se baja de la cama.

	—Gracias —susurro en la habitación, escuchando mientras se aleja, dejándome completamente agotada y deliciosamente usada.

	Nunca pensé que podría hacerlo. Que podría darle mi virginidad a otra persona que no fuera Dean, pero lo hice, y no podría estar más orgullosa de mí misma. Mi único deseo ahora es haber sabido quién era el hombre para poder agradecerle debidamente.
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	Dean

	Agarrando el teléfono con tanta fuerza, que temo que el dispositivo se partirá en dos, lo sostengo junto a mi oído y escucho con atención.

	Todavía no puedo creer que anoche sucedió realmente. Hay momentos en los que creo que debió ser un sueño. Todo el día, he estado dividido entre volar de regreso a casa o contactar a Eve. Al final, decidí tomar una ruta completamente diferente.

	—¿Qué? —responde una voz ronca después de unos tonos.

	—¿Lucian Black? —pregunto.

	—Sí, ¿quién es?

	—Dean Sawyer, ayer estuve en tu club. Arriba en realidad. Me encontré con una chica en el cuarto oscuro… 

	—¿Cómo diablos conseguiste mi número personal?

	—Tuve que pedir algunos favores para conseguirlo. —Una ventaja de dirigir un negocio de un millón de dólares es conocer al tipo de personas adecuado.

	—Genial —resopla, molestia llena su voz—. ¿Qué quieres? ¿Hubo algún problema?

	—¡No, no! Lo contrario. Quiero programar otro… —¿Cómo diablos llamo a esto?—. Encuentro.

	—¿Y no podía esperar hasta que el club abra esta noche?

	—Tengo que estar de vuelta en Boston mañana. Necesito programar otro encuentro para esta noche.

	—Tendré que encontrar una coincidencia en poco tiempo. Eso te costará más.

	—Quiero a la misma chica. Tiene que ser ella y te pagaré lo que quieras. Doble, triple, me importa un carajo. Solo necesito tenerla de nuevo. —Me pregunto si escuchará la desesperación en mi voz como yo la escucho.

	—Ya veo. —Lucian no dice nada durante unos segundos, pero puedo decir que está escribiendo algo en el fondo, así que no le pregunto si todavía está allí—. Ven a las nueve y pierde este maldito número.

	La línea se corta y no puedo evitar que las comisuras de mis labios se curven hacia arriba.

	Conseguiré tenerla de nuevo. Puedo sentir su apretado coño envuelto alrededor de mi polla, escuchar sus suaves gemidos llenar la habitación y probar sus dulces labios una vez más antes de tener que dejarla ir para siempre.

	*** 

	Una sensación déjà vu se apodera de mí a medida que camino hacia Purgatory por segunda vez. Me encuentro con una multitud similar esperando en la fila e incluso los mismos gorilas en la puerta. La única diferencia es que sé en lo que me estoy metiendo esta vez.

	—De regreso muy pronto. —Rick me da una sonrisa de complicidad—. Sígueme.

	Hago lo que me pide y lo sigo por el club con entusiasmo. Los guardias de seguridad de la escalera no nos detienen hoy. Simplemente se hacen a un lado y nos dejan pasar. Se necesita cada parte de mi moderación para no correr escaleras arriba e irrumpir en la habitación. La sola idea de que Eve esté en el mismo edificio, esperándome desnuda, hace que mi polla se presione contra mi cremallera.

	Camino rápidamente a la misma habitación en la que estuve ayer, Rick se mantiene al día con facilidad. Mi mano ya está en el picaporte, listo para abrir la puerta cuando Rick habla.

	—Hoy quiere que le folles el culo y le hables sucio. Específicamente pidió que dijeras esto —explica Rick, entregándome una página arrancada de un cuaderno.

	Estoy desconcertado por sus palabras, preguntándome si esta es realmente Eve o si Lucian encontró a otra chica, pensando que no me daría cuenta.

	—Si estás de acuerdo con esto, puedes entrar ahora.

	—Estoy de acuerdo —digo sin una sola mirada. Dudas o no, haré cualquier cosa para entrar en esta habitación ahora mismo.

	—Disfrútalo. —Rick hace un gesto con la mano hacia la puerta y desaparezco en la habitación.

	Solo cuando estoy adentro miro el papel que tengo en la mano y leo las palabras.

	Sé mi buena ramera y toma mi polla en tu culo, o tendré que follarte la garganta y hacer que te ahogues con ella. Voy a follar tu culo apretado tan fuerte que no podrás sentarte durante una semana. Mi polla gorda puede que desgarre tu pequeño agujero apretado.

	Jodido Cristo.

	Leo las palabras una vez más, solo para asegurarme de que realmente están ahí.

	Demonios, demonios, demonios.

	Debió haberme escuchado ese día. No debería haber llevado a esa mujer a casa. Maldición, ni siquiera recuerdo su nombre, pero recuerdo haber dicho estas palabras. No hay forma de que sea una coincidencia.

	La pregunta es, ¿por qué quiere que le diga esto?

	¿Se dio cuenta de quién soy, o mi pequeña descarada se excita con un extraño follándola mientras le susurra palabras sucias al oído? Si me hubieran preguntado hace una semana, habría jurado que la dulce Eve se traumatizaría con palabras tan groseras como estas. Pero después de sentirla correrse sobre mi polla ayer en un club de sexo, una luz completamente nueva ha iluminado a mi pequeña hermanastra.

	Supongo que solo hay una manera de averiguar por qué quiere que le folle el culo y la trate como a una ramera. Y lo descubriré pronto.
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	Eve

	Las sábanas debajo de mí son de seda, y me sumerjo en mis sentidos usando solo el tacto y la audición. Escucho atentamente a que se abra una puerta y dejo que mis dedos recorran las sábanas.

	Mi piel está caliente y la anticipación de lo que sucederá a continuación tensa mi estómago. La música suena baja como un amortiguador del silencio.

	Estoy excitada y asustada por el evento de esta noche. Dar mi virginidad a un completo extraño fue mi elección, pero que me lo pidiera al día siguiente cambió quien tiene el poder. Podría haber dicho que no, por supuesto, y todavía puedo, pero en cuanto recibí la llamada, supe que no rechazaría la oferta.

	Pude representar parte de mi fantasía anoche; hoy, puedo representar el resto.

	El sonido de la puerta abriéndose y cerrándose hace que mi corazón se detenga. El aire en la habitación cambia, una corriente eléctrica gira a mi alrededor, teniendo mis terminaciones nerviosas en el filo de una navaja.

	Un momento después, la cama se hunde y un cuerpo desnudo cubre el mío. Mis manos se estiran para tocarlo, para asegurarme de que sea realmente el hombre de anoche. Paso mis dedos por su pecho y hombro. Se siente igual, huele igual, pero su tacto es diferente. Más urgente que antes.

	Pasa sus manos por todo mi cuerpo, amasando mis pechos, casi dolorosamente. Por una fracción de segundo, pienso en decirle que disminuya la velocidad, que sea más suave, pero luego el dolor se convierte en otra cosa. Se transforma en placer.

	Un momento me estoy alejando, y al siguiente, me inclino hacia sus caricias, arqueando la espalda. Me retuerce el pezón, haciéndome gemir, y clavo las uñas en sus bíceps.

	Hoy no hay mucho juego previo; abre mis piernas y encuentra mis pliegues húmedos con su polla dura. Estoy mojada, pero no tanto como debería estarlo para que sea más fácil empujar. Todavía estoy un poco adolorida por lo de ayer, pero a él no parece importarle.

	Con una dura embestida, se entierra dentro de mí hasta la empuñadura. Un grito ahogado sale de mi pecho, pero el hombre se lo traga con un beso. Sus labios se mueven contra los míos tiernamente, pero sus caderas se empujan dentro de mí con brusquedad. El dolor y el placer se arremolinan juntos como una nube de tormenta, moviéndose rápidamente por el cielo.

	Mis sentidos están sobrecargados con la forma en que sabe, huele y se siente.

	Mi piel está en llamas y fría al mismo tiempo. Mi coño palpita, pidiendo descanso y más abuso al mismo tiempo.

	Mi mente está abrumada, un millón de pensamientos corriendo desenfrenadamente, pero ni uno solo tiene sentido. Quiero gritarle que se detenga, pero también que siga.

	Empuja dentro de mí a un ritmo febril, y me humedezco con cada golpe. No ha dejado de besarme, manteniendo sus labios firmemente presionados contra los míos como si tuviera miedo de dejarme decir una sola palabra.

	Tal vez siente mi confusión y piensa que diré la palabra de seguridad. Un cosquilleo de miedo recorre mi espalda y me pregunto si esta segunda vez fue un error.

	¿Va a lastimarme?

	Ese miedo solo se intensifica cuando su agarre en mis caderas se aprieta. Rompe el beso y trato de decir algo. Antes de que pronuncie una sola palabra, su gran mano se envuelve alrededor de mi garganta para interrumpirme.

	—No me digas que pare ahora, Eve. Pide por esto. —La voz entrecortada de Dean llega a mis oídos, y por un momento, el tiempo se detiene. Mis ojos se abren de par en par, incluso en la oscuridad, y mi corazón deja de latir antes de comenzar de nuevo con un ritmo furioso.

	Es Dean… el hombre al que le di mi virginidad es Dean. Mis sueños más locos se han hecho realidad, sin embargo, todo se siente incorrecto. ¿Qué está haciendo aquí? ¿Sabía que era yo? ¿De verdad me quiere? Estoy tan confundida que no sé qué pensar.

	Mi boca se abre, pero no sale ningún sonido. La mano de Dean todavía está alrededor de mi garganta mientras me folla con embestidas profundas y lentas.

	—Mi pequeña Eve ya ha crecido y quiere que la traten como una puta. ¿En qué estabas pensando escuchándome follar con esa mujer? ¿También miraste? ¿Tocaste tu coño mientras follaba el culo de esa chica, deseando que fueras tú?

	El orgasmo me golpea de la nada. La charla sucia de Dean combinada con su polla gruesa dentro de mí desencadena algo tan intenso, que estrellas bailan alrededor de la oscuridad que nos rodea.

	—Joder, sí. Ordeña mi polla, pequeña zorra.

	—Dean… —Su nombre suena como una plegaria saliendo de mis labios, y se siente como una también. Los temblores de mi orgasmo recorren mi columna cuando de repente se retira, dejándome vacía y fría por un momento.

	—¿Dean? —lloriqueo.

	Sin una palabra, me da la vuelta, así estoy boca abajo. 

	—Es hora de que te follen el culo, Eve. Eso es lo que quieres, ¿no? ¿Mi polla abriendo tu culo virgen, follándote duro?

	—Sí —gimo. Dios, sí. Lo quiero todo. Cada sucia fantasía y cada acto degradante.

	Lo quiero todo.
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	Dean

	El culo apretado y fruncido de Eve es un placer sedoso alrededor de mi polla, y requiere un gran esfuerzo y concentración de mi parte para entrar y salir de ella con facilidad. Está tan jodidamente apretada, que me preocupa que pueda romperle el culo y lo último que quiero hacer es lastimarla.

	—Joder, tu pequeño culo está tan apretado alrededor de mi polla —digo con los dientes apretados, mis dedos se clavan en sus caderas mientras me hundo, mis caderas presionándose contra su trasero con cada penetración. Quiero ir despacio, saborear estar dentro de ella, pero no puedo.

	Estoy jodidamente poseído cuando se trata de esta mujer.

	—No pares —suplica Eve, empujándose contra mí.

	Fragmentos de placer suben por la base de mi columna y sé que estoy cerca de llenar su culo con mi semen.

	Todo lo que quiero hacer es ensuciarla y hacerla mía para siempre. Vacilo al borde de lo que quiero y lo que es correcto. No puedo tener a Eve, no sin renunciar a todo. Obligo a los pensamientos a alejarse, dejando que el placer eufórico regrese a mi mente.

	—Una jodida puta tan sucia. ¿Te gusta tener mi polla en tu culo? —Deja escapar un gemido y le doy una palmada en el trasero en respuesta—. Respóndeme.

	—¡Sí, sí! —gime y puedo escuchar lo húmeda que está mientras se frota el clítoris con furia.

	—¿Vas a correrte para mí? —Me inclino hacia adelante, presionando mi frente contra su espalda, moldeándonos. Le muerdo el lóbulo de la oreja y agarro un puñado de su cabello antes de colocarnos en una posición sentada.

	—¡Oh, mierda! —jadea.

	En este ángulo, mi polla se presiona más profundamente dentro de su culo y meto una mano entre sus piernas. Febrilmente, se frota el clítoris, sus movimientos son espasmódicos, todo su cuerpo tiembla mientras empujo lentamente hacia arriba y dentro de su culo.

	Encuentro su entrada y hundo dos dedos profundamente en su interior, follándola profundo y duro con mis dedos mientras sigo tomando su culo. Mis bolas se aprietan y todo mi cuerpo se tensa. Estoy justo ahí, justo en el borde, pero me niego a correrme hasta que ella lo haga.

	Le susurro al oído: 

	—Córrete, Eve, sé una buena zorra y pon tu crema en mis dedos para que pueda llenarte el culo con mi semen.

	—¡Dean! —grita, todo su cuerpo se pone rígido en mi agarre, su coño aprieta mis dedos. Retiro mis dedos de su coño y me inclino hacia atrás, levantándola por las caderas, mirando mientras su culo apretado toma mi polla.

	Es mi perdición, y con un rugido que todo el jodido club probablemente puede escuchar, exploto. Sosteniéndola en su lugar, espero hasta que mi polla deja de latir y ha drenado cada gramo de mi liberación dentro de ella antes de retirarme suavemente de su apretado trasero.

	Completamente agotada, se derrumba sobre mi pecho y no puedo evitarlo. Envuelvo mis brazos alrededor de ella y la sostengo contra mi pecho húmedo, dejando que el ritmo de nuestros corazones lata como si fueran uno solo. Ninguno de los dos dice una palabra mientras tratamos de recuperar el aliento.

	Mientras ambos flotamos de regreso a la realidad, el peso de nuestra situación se presiona sobre mis hombros. Puedo darle a mi padre lo que quiere muy fácilmente, o puedo darme a mí mismo lo que quiero. Eve se aparta y se acurruca contra mi costado. De repente, desearía haber hecho esto en el hotel o en mi apartamento en Boston.

	El sonido de un sollozo me saca de mis pensamientos enloquecedores, y parpadeo, dándome cuenta de que Eve está llorando. Ni siquiera pienso mientras sostengo su rostro contra mi palma y limpio las lágrimas que sé que están ahí pero que no puedo ver.

	—¿Qué sucede? ¿Fui demasiado rudo? —La idea de hacerle daño es un cuchillo en el pecho.

	—No, no, no me hiciste daño. Estoy confundida.

	—Mentiría si dijera que tampoco estoy seguro de cómo sucedió esto. ¿Sabías que fui yo ayer?

	—No, no tenía ni idea. Aunque pedí que estuviera oscuro para poder fingir que eras tú —admite, y mi polla se tensa a pesar de que mis bolas están vacías.

	—Eso no es lo que quise decir. Estoy confundida porque no sé qué va a pasar ahora. ¿Fue esto algo de una sola vez? ¿Vas a irte mañana?

	Sus preguntas afianzan en mi mente y me golpean como un maldito camión. No sé por qué no vi la respuesta justo frente a mí antes. Eve siempre estuvo destinada a ser mía y no había forma de que pudiera dejarla ir.

	—Me voy hoy, en realidad.

	—Oh. —Solloza y trata de alejarse.

	—Déjame terminar. Me voy hoy, pero no solo. No hay nada que me impida llevarte conmigo. En el momento en que viniste a este club, y fui yo el hombre que entró por esa puerta y reclamó tu virginidad fue el momento en que se selló tu destino. Eres mía, Eve. En todos los malditos sentidos, eres mía.

	No estoy seguro de si es un jadeo de alivio o de sorpresa el que hace, pero no me importa.

	—Eres mía, Eve. ¿Me escuchas?

	Pasa un segundo y aguanto la respiración esperando su respuesta.

	—Nunca pensé que serías mío.

	—Bueno, lo soy y tú eres mía. Hagámoslo.

	—¿Qué hay de tu padre y tu prometida?

	—Solo he cenado con ella y su padre. No quiero a nadie más que a ti y no me importa lo que quiera mi padre.

	—¿Estás seguro? —susurra, su voz es tan baja que casi no la escucho.

	—Sí. Nunca he estado más seguro de nada en mi vida —digo, justo antes de presionar mis labios contra los de ella. Eve estaba destinada a ser mía desde el momento en que nuestros padres se casaron.


Epilogo

	Eve

	No pensé que la vida llegaría a este punto, pero aquí estamos. Anoche, Dean y yo abordamos un avión juntos y volamos de regreso a Boston. Después de experimentar lo que hicimos en el club, ambos supimos que no podíamos alejarnos el uno del otro.

	Ha pasado mucho tiempo desde que mi corazón se sintió tan lleno. Pasé de sentirme sola y triste a apreciada y amada en cuestión de un solo día. Sabía que Dean estaba destinado a ser mío, y estoy agradecida de que haya terminado en el club esa primera noche, reclamándome como suya.

	Acurrucándome contra su costado, pienso en cómo llegamos hasta aquí y en lo que depara el futuro. Dean me ha dicho que no me preocupe por Rosalee, pero es más difícil hacerlo que decirlo, sobre todo sabiendo que su padre está presionando mucho para que se casen.

	—¿En qué piensas? —pregunta Dean, volviéndose hacia mí. Es solo mi segundo día en Boston con él, pero no puedo imaginarme dejando este lugar y nunca regresar. Aquí es donde pertenezco, con él—. Eve, cariño, vas a necesitar hablar; de lo contrario, tendré la tentación de follarte hasta que lo digas. —Su amenaza me hace sonreír.

	—Eso suena como un buen momento. —Sonrío.

	Sonríe y niega con la cabeza. 

	—Y pensar que creí que eras una chica mansa, inocente y buena. Seguro que me has demostrado que estaba equivocado.

	Mi sonrisa se ensancha aún más, pero los pensamientos que nublan mi mente me dificultan mantener la sonrisa en mi rostro.

	Dean puede sentir que esta se desvanece y se acerca, agarrándome por la barbilla y obligándome a mirarlo directamente a los ojos. Es tan guapo que casi duele mirarlo, dientes blancos perfectamente rectos, cabello oscuro peinado hacia atrás, ojos penetrantes, y ni siquiera me hagas hablar de su mandíbula.

	—Dime que sucede.

	Todo lo que puedo hacer es negar con la cabeza. Es irracional de mi parte estar asustada e insegura por llegar a perderlo, pero no puedo evitarlo.

	Aparto la mirada, mis ojos se apartan de los suyos. 

	—Estoy preocupada por todo esto.

	—¿Acerca de qué? ¿Mi padre? ¿El matrimonio que me arregló?

	Todo lo que puedo hacer es asentir, ya que estoy demasiado avergonzada para confesar mis pensamientos en voz alta. La mirada de Dean se suaviza. 

	—Te das cuenta de que no te habría dicho que hicieras una maleta y te mudaras aquí conmigo si no hubiera hablado en serio de que seas mía, ¿verdad?

	—Sé que me quieres, pero a tu padre… no le importa lo que tú quieras, lo que nosotros queramos.

	La mandíbula de Dean se aprieta y sus labios se abren, como si estuviera a punto de decir algo, pero el timbre de su teléfono celular nos interrumpe. Le toma un momento soltar mi barbilla de su agarre y sacar el teléfono de su bolsillo.

	Mi corazón da un vuelco cuando veo el nombre de su padre destellar en la pantalla. Sé que Dean quiere que haya un nosotros, pero ¿cómo puede haberlo cuando su padre todavía se interpone en el camino? Dándome una mirada prolongada, presiona la tecla de respuesta verde y se lleva el teléfono a la oreja.

	—Hola, padre —saluda Dean.

	—No me vengas con “hola, padre”. ¿Qué diablos sucede? —Estoy sorprendida por la forma en que su padre le habla, pero no digo ni pío.

	—No me voy a casar con Rosalee. De hecho, la única persona con la que me voy a casar es Eve, y si tienes un problema con eso, puedes culparte por haberlo organizado.

	Una risa llena la línea telefónica. 

	—Te hice un favor, hijo. Sabía que estabas loco por ella y quería darte la oportunidad de probarla antes de casarte. Si todavía quieres follártela a escondidas, puedes hacerlo, pero vas a casarte con Rosalee. Necesitamos esto para las alianzas comerciales.

	Mi corazón cae a mi estómago y miro al suelo. Quiere casarse conmigo, pero su padre no lo va a permitir.

	—¿Sabes qué, padre? Vete a la mierda y al diablo tus alianzas comerciales. Me casaré con Eve mañana y no hay nada que puedas hacer al respecto.

	Alzo la mirada del suelo, tanto sorprendida como asustada. Dean cuelga el teléfono y lo arroja al sofá. Me toma en sus brazos y me acuna contra su pecho como si fuera una niña. Me siento tan segura y protegida en su abrazo.

	—En verdad no pensaste que te ibas a alejar de mí, ¿verdad?

	—¿Lo dijiste en serio? —Ignoro su pregunta y, en su lugar, hago la mía.

	Levanta una ceja. 

	—¿Si dije en serio qué? ¿Que me voy a casar contigo?

	Asiento, mirándolo a los ojos.

	—Por supuesto que lo dije en serio, Eve. Te quiero hinchada y embarazada de mi hijo, mi anillo en tu dedo, sin ningún lugar donde escapar de mí. Es todo en lo que puedo pensar y, de hecho, creo que deberíamos empezar ahora con la parte de quedar embarazada.

	Una pequeña risa se desliza por mis labios mientras me coloca en el sofá y desliza sus pulgares en la cintura de mis leggings. 

	—Te amo —le digo, pasando los dedos por su cabello mientras baja la tela por mis piernas.

	Me mira, sus ojos brillantes con picardía. 

	—También te amo, y amo mucho este coño, mi coño.

	Fin
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	Darcy Rose es una autora superventas del USA Today que escribe sobre heroínas tímidas e inocentes, para emparejarlas con héroes oscuros e intensos que solo tienen ojos para una chica.

	Si te gustan tus libros cortos, tabú, oscuros y un poco (o mucho) pervertidos, entonces Darcy Rose es perfecta para ti.
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	Donde incluso tus sueños más perversos se hacen realidad
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	Black Heart Romance presenta Heaven & Hell, una nueva serie de romance tabú de diez de tus autores favoritos más vendidos.

	Bienvenido a Purgatory, un club exclusivo donde transformamos tus deseos más oscuros en realidad. Aquí, todo es posible y nada es demasiado tabú.

	Pon a prueba tus límites y encuentra la perversión que nunca supiste que necesitabas.
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